2.-EL FINAL DE LA ARAÑA

La espera de volver a Grimauld Place se le hizo a Harry interminable, pero la última noche fue la más larga de todas.

No sabía si lo peor había sido los gritos que había recibido por segunda vez, en menos de dos días, cuando les había dicho a sus tíos que se iba  o cuando tío Vernon se puso furioso como siempre, cuando Hedwig aterrizó en medio de  la mesa y volcaba a su paso unos cuantos vasos por el camino.

-Hedwig!-gritó Harry y se acercó para sacarla de la mesa. Antes de que su tío o su tía pudieran decir algo más, cogió a su lechuza y se fue hacía su habitación. Allí se dio cuenta de que Hedwig llevaba un pequeño trozo de pergamino atado en la pata.

Harry se lo desató a Hedwig mientras esta al verse liberada salía hacía su jaula y el chico leía en voz baja el pergamino:

Querido Harry:

El Profesor Lupin y Hermione te irán a buscar de forma muggle. Supongo que Hermione sabrá hacerlo muy bien. Estate listo. Te iran a buscar en media hora, te espero donde ya sabes.

Ron

Harry se dio cuenta de que estaban llamando en la puerta en ese mismo momento y sacó la cabeza desde el piso de arriba para ver quién era. En la nota que le había enviado Ron ponía que llegarían de forma muggle pero nunca se habría supuesto que la que aparecería en ese momento detrás de la puerta sería su mejor amiga. 

Fue tía Petunia quién  habría la puerta y aparecía Hermione por detrás suya con una sonrisa amplia en la cara. Ella sin inmutarse saludó a tía Petunia.

-Buenas noches-se adelantó Hermione educadamente. –He venido a buscar a Harry. Instintivamente las cabezas que sobresalían de tío Vernon y Dudley desde la cocina giraron bruscamente hacía Harry que en ese momento desaparecía fugazmente para ir a buscar sus cosas.

Tío Vernon se sorprendió al ver a la chica y se adelantó algo malhumorado.

-Tu no eres esa…esa que iba con ese grupo de raros? –dijo tajante mientras iba avanzando y se interponía entre su mujer y la chica.

-Sí. –Contestó únicamente Hermione sin darle más importancia al asunto.

Tres minutos después, en los que todos estaban tensos, sin dirigirse nadie la palabra apareció Harry con el baúl sujeto de un brazo y la jaula en la otra.

-Nos vamos? –dijo Harry alegremente, dirigiéndose a Hermione.

-Cuanto quieras. –contestó la chica devolviéndole la sonrisa y cogiéndole la jaula mientras salían de casa de los Dursley sin mirar atrás. Harry tuvo la impresión de que aún lo miraban mientras se iba alejando. Suponiendo que se alegrarían de tener alejado a Harry.

-Como es que…. –Empezó a decir Harry

-Te lo prometimos no? –le cortó Hermione. –Lupin nos espera detrás de ese parque. Hay que darse prisa. 

Harry se fijó con la poca luz que tenía en su amiga. Por lo visto había algo distinto en ella pero no consiguió saber el qué. Pronto se olvidó. Poco a poco fueron rodeando el parque con el pesado baúl y una silueta conocida apareció. Sostenía una varita que irradiaba un pequeño haz de luz.

-Profesor. –saludó Harry mientras avanzaba algo mas rápido para estrechar la mano de Lupin. –Habéis llegado de la manera muggle más simple que hay. –comentó algo impresionado Harry.

-Bueno…no precisamente Harry –dijo Lupin mientras se acercaba a los chicos a ayudarles con el equipaje. Con un movimiento de la varita el baúl de Harry se redujo considerablemente, de manera que podía guardarlo todo en un bolsillo de su pantalón. –Hemos utilizado un translador.

Hermione asintió mientras sacaba la varita.

-Y cuando nos vamos entonces? –preguntó Harry haciendo lo mismo.

Ahora mismo -dijo Lupin sacando algo haciendo señas para que los muchachos se acercaran y tocaran una pequeña figura en forma de elfo que sostenía en la palma de la mano. En ese preciso momento todo empezó a dar vueltas, mientras Harry y los demás notaban el conocido cosquilleo en la barriga que les causaba el viaje en translador. 

Todos aterrizaron en la casa de los Black’s. Enfrente de Harry apareció la señora Weasley, y a su lado su mejor amigo. Harry se alegró de verlos.

-Hola Harry. –dijo Ron adelantándose para saludar a su amigo. –Ya tienes la habitación lista, estarás conmigo como siempre.-añadió mientras sonreía felizmente.

-Buenas noches Harry. –dijo la señora weasley que se le acercaba y lo abrazaba. –Me alegro que estés de vuelta. El profesor Dumbledore te espera. Quiere hablar contigo. 

-Vale-dijo simplemente Harry pero algo sorprendido de que quisiera verlo tan pronto.

-Por aquí Harry –dijo la señora Weasley mientras lo acompañaba a la cocina familiar de los Black.

Harry se fijó por primera vez desde que había llegado en la casa.  Ahora realmente parecía habitable. Y por lo visto no se encontraba Kreacher. En ese momento se acordó que el año pasado había pasado un mes entero con su padrino. Ese pensamiento le llegó como si le tiraran encima un cubo de agua e hizo que se sintiera mal de nuevo.

A medida que Harry se dirigía a la cocina donde supuestamente de encontraba Dumbledore iban apareciendo caras conocidas que lo saludaban alegremente y le preguntaban como le había ido la semana en casa de los Dursley.

-No te preocupes Harry –dijo Hermione apareciendo a su lado –Ron y yo te esperaremos.

Ron que los seguía de cerca asintió con la cabeza, mientras su madre hacía entrar a Harry en la cocina y ella lo seguía.

-Vaya -dijo Ron algo extrañado. –Mi madre también entra.

La puerta de la cocina se cerró. Dejando a una pareja desconcertada.

Dentro Harry se encontró tan confuso como sus amigos fuera cuando la señora Weasley lo seguía. Harry tuvo la impresión por segunda vez en ese mismo día que lo observaban.

Dumbledore se encontraba al lado de la chimenea, en este momento apagada. Su mirada estaba perdida y su nariz puntiaguda podía verse de perfil, sujetándole unas gafas de media luna. Ese día llevaba una capa violeta. Se giró al ver a Harry y sonrió.

-Me alegra verte de nuevo Harry. –dijo el Director mientras ofrecía a Harry y a la señora Weasley una silla.

Los dos se sentaron.

-Veras Harry- continuó Dumbledore una vez todo el mundo acomodado. –Molly y yo hemos estado hablando. (Harry observó fugazmente a la señora Weasley que en este momento se le habían puesto las orejas rojas). Y hemos llegado a la conclusión de que no hace falta de que sigas yendo a casa de tus tíos. Si quieres podrás ir a vivir con los Weasley. Molly me ha dicho que puedes quedarte porque eres como un hijo más para él.

Harry cerró los ojos y los volvió a abrir como si se tratara de un sueño a la vez que se le encendía la cara por lo comentado y miraba a la señora Weasley que siempre lo había considerado uno más y que el año pasado se lo había dicho.

-Personalmente ya les he enviado una carta para que lo sepan. –dijo Dumbledore mirando a Harry por encima de sus gafas de media luna. –Aunque si quieres, puedes volver el verano que viene.

Harry miró primero a la señora Weasley y luego a Dumbledore como si fuera una broma.

-De…de veras?-consiguió articular Harry emocionado.

-De veras. –dijo la señora Weasley nerviosa pero alegre por la reacción de Harry.

-Si…-empezó a decir Dumbledore

-Sí, claro que quiero.-dijo Harry pensando en que nunca más tendría que volver a ver a sus odiados tíos y mirando a la señora Weasley agradecido.

Dumbledore se levantó con paso decidido pero sonriente.

-Bueno, ya no hago nada aquí. –Hasta la noche Molly. Y con esto último desapareció en una voluta de humo. 

-Gracias- consiguió decir Harry mientras salía de la cocina y se encontraba con Ron y Hermione. Harry les hizo señas para que subieran a la habitación. Allí se lo explicaría todo
